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    Fernand Deligny es un referente de la Educación Social en Francia, donde ha aportado múltiples miradas en relación a la crítica a las instituciones sociales. Sus obras completas ocupan más de 1.700 páginas de antipedagogía, y son atravesadas de cine y poesía.


  




  

    Introducción




    Jordi Planella




    A Segundo Moyano, fraternalmente.




    Para Francisco, Jaime, Carlitos, Antoñito, Joan, y a otros, que me enseñaron el arte del vagabundeo eficaz.




    Será necesario, por favor, liberar a los niños al mismo tiempo y ubicarlos cerca de educadores con presencia ligera, que provoquen alegría, siempre listos a remodelar la arcilla redonda, vagabundos eficaces maravillados por la infancia.




    Fernand Deligny




    Fernand Deligny o la tentativa de una pedagogía surgida en el Limbo




    Escribir estas páginas de presentación del libro de Fernand Deligny, Los vagabundos eficaces, me produce –sinceramente– escalofríos. Deligny es uno de los grandes pedagogos –o antipedagogos, según le gustaba considerarse– cuyo nombre debe escribirse con letras mayúsculas en la historia del pensamiento pedagógico y debe pronunciarse con fuerza, mucha fuerza. Mientras redacto este texto de presentación, mi viejo ejemplar (publicado en 1971 por ediciones Estela) me mira de reojo. Sus páginas han saltado del lomo del libro, se han roto, pero siguen desprendiendo «pedagogía». Cuando me topé con ese ejemplar –noviembre de 1996–, anoté en el mismo: «para trabajar con los estudiantes del Seminario de tercer curso». No recuerdo si llegamos a trabajar el texto, pero recuerdo que el ejemplar procedía de un fondo que el profesor de Pedagogía Terapéutica, Miquel Meler, había donado a la universidad en la que entonces yo daba clases. El libro y otros del mismo fondo habían seguido un periplo de posibles donaciones y nadie quería incorporarlos en sus fondos bibliográficos. Las bibliotecas empezaban a querer únicamente libros actuales y a ser posible de contextos geográficos anglosajones. Frente a la posibilidad de su abandono o su destrucción, conseguí «apadrinar» algunas cajas de libros que casi veinte años después todavía conservo con pasión y cuidado. Sin ninguna duda, Los vagabundos eficaces fue el gran libro, el gran descubrimiento que me ha acompañado a lo largo de estos casi veinte años y estoy seguro que lo seguirá haciendo muchos más.




    El proyecto de traducción y reedición del texto de Deligny se encuentra enmarcado dentro de un proyecto más amplio vinculado a la formación de educadores sociales, ya que Deligny está detrás de muchos saberes que han sostenido y sostienen la educación social en el período 1969-2015 en nuestro contexto geográfico y pedagógico. La propuesta de edición del texto de Deligny puede ser interpretada como un cierto acto de resistencia a la brutal tendencia de ocupación de los saberes desde posiciones anglosajonas, pero también puede ser interpretado como un acto de promoción de un autor más que relevante en el campo de la Educación Social y excesivamente desconocido1.




    A pesar de que he escrito algunos trabajos previos en que de forma parcial afronto la obra de Deligny, este es el primero que inicio con un cierto nivel de profundidad y que representará una amplia introducción en lengua española a la obra de dicho autor2. En estos momentos, Deligny y su obra me siguen acompañando en distintos trabajos y proyectos. Entre ellos quiero destacar: EduTRANS*: prácticas corporales y diversidad sexual en contextos educativos (2015) o «Fernand Deligny y la política de lo extremo: formas de pensar y vivir la locura» (2015, en prensa)3.




    La edición traducida en 1971 por Enrique Molina debía ser actualizada y esta nueva ha corrido a cargo de Rodrigo Zapata, profesor de Historia de la Ciencia y premio nacional de traducción de Colombia. Deseamos agradecer especialmente su labor precisa. Se trata de una traducción sigilosa, detallada y que permite al lector en lengua espeñola descubrir la esencia de ese complicado lenguaje que utiliza Fernand Deligny.




    Sobre el autor




    Fernand Deligny sigue siendo uno de los grandes referentes en el campo de la pedagogía francesa y un gran desconocido en los países de habla hispana. Pocos textos han sido traducidos a excepción del clásico Los vagabundos eficaces (1971, 1983) y del reciente Permitir, trazar, ver (2008)4. El resto de sus trabajos sigue accesible únicamente en lengua francesa (un francés nada fácil y muy cargado de metáforas y doble sentidos que dificulta enormemente la comprensión de sus textos para un lector medio y no iniciado en su terminología específica)5. Como ya he dicho, conocí los trabajos de Fernand Deligny el mismo año que murió (1996) porque un profesor jubilado regaló su biblioteca a la universidad en la que entonces yo daba clases y, como resultaba imposible hacerse cargo de tantos volúmenes, estaban dispuestos a reenviarlos para su «destrucción»6. Al interceptar una de las cajas, apareció Los vagabundos eficaces, publicado por la editorial Estela en 1971. Dicho ejemplar iba acompañado del prólogo que hizo Émile Copperman7: «Nuestros educadores no eran tales, en realidad, sino evadidos de las cloacas del gueto de Varsovia, judíos alemanes e intelectuales sin identidad, que, como nosotros, esperaban el retorno a la normalidad para confundirse con los demás. Nosotros no los queríamos mucho. Poco o nada nos enseñaban. Nos hacían adolescentes haciéndose a sí mismos, nuevamente, adultos […]. Aquellas casas de niños se quedaban vacías durante el día, y por la tarde se llenaban de masas corales, de conferencias, de ensayos teatrales, etc.»8. Después de leer dicho prólogo todo apuntaba a la idea que había realizado un gran descubrimiento. En esos momentos me preguntaba cómo era posible que en cinco cursos de la carrera de Pedagogía nadie, absolutamente nadie, hubiese pronunciado el nombre de Fernand Deligny en ninguna de las clases. Tal vez ese mismo día me jurase que dedicaría parte de mis trabajos y producciones escritas a estudiar la obra del controvertido educador francés y a hacer lo posible por acercarla a todos los educadores de nuestro país interesados en ella. Desde entonces Deligny me ha acompañado en mi trabajo como educador social, mis clases en la universidad y mis textos y sus palabras e ideas no han dejado de retumbar en mi mente. Se ha convertido en alguien con quien dialogar y discutir nuevas y viejas ideas sobre educación. Deligny me atrapó hace quince años y sigo enganchado a su radeau («red») como si no pudiera superar esa forma de lectura, escritura y subsistencia. Poco tiempo después descubrí también que, en la formación de educadores especializados iniciada en España en 1969 a través del Centre de Formació d’Educadors Especialitzats de Barcelona (impulsado y dirigido por Toni Julià), Deligny aparecía –junto a Tosquelles, Bettelheim, y otros– entre las lecturas de referencia que los aspirantes a educador debían afrontar9.




    Quiero advertir al lector que lo que presento no deja de ser una mirada parcial (tal vez muy parcial) a la obra de Deligny, pues el volumen de la misma y su nivel de complejidad lingüística y terminológica lo convierten en un autor al cual uno siempre está llamado a regresar. Regresar para volver a leerlo, reinterpretarlo, reexponerlo. Un autor que demanda, necesariamente, una mirada hermenéutica.




    Entre nomadismo y vidas sedentarias




    Algunos autores proponen que la vida y la obra de Deligny podría agruparse en dos momentos: uno inicial, vinculado a una topología nómada, y otro centrado en un cierto sedentarismo, con su instalación en el municipio de Monoblet (Houssaye, 1998). Pero lo cierto es que fijo o en movimiento, su forma de pensar la educación, las instituciones y la relación con los sujetos de la educción es en esencia nómada. No se deja atrapar, se convierte en un pensamiento resbaladizo.




    La educación puede ser entendida de muchas formas y desde múltiples miradas disciplinares, pero creo que una forma –sencilla y natural– es entenderla como una propuesta de movilización frente a posiciones estáticas de las sociedades contemporáneas. Es desde esta perspectiva que entiendo el nexo entre educación y nomadismo, a través del autor que vertebra el presente trabajo. Se trata de presentar la pedagogía de Fernand Deligny bajo el paraguas de una pedagogía que moviliza hacia el vagabundeo, la errancia y el nomadismo en el sentido que nos propone Maffesoli: «la vida errante se encuentra entre esas nociones que, además de su aspecto fundador de todo conjunto social, traduce convenientemente la pluralidad de la persona y la duplicidad de la existencia. Expresa también la revuelta, violenta o discreta, contra el orden establecido, y da una buena clave para comprender el estado de rebelión latente en las jóvenes generaciones, cuya amplitud apenas comienza a entreverse, y de la cual no se han terminado de evaluar sus efectos»10. Y la pedagogía de Deligny nos invita al nomadismo porqué ella misma está construida a partir de lo que puede denominarse una topografía laberíntica, o bien antídotos contra la concentración de poderes e identidades11. Se trata de una verdadera pedagogía encarnada ya que antepone su propia vida y es a través de ella que interroga el mundo y las relaciones humanas. No se trata de escribir tentativas metafísicas que se desvanezcan al entrar en contacto con la vida; todo lo contrario: Deligny corpografía su vida, su experiencia y las vidas y experiencias de los «otros». No tiene sentido ese ejercicio de resistencia a los poderes, a las normas, al Estado, a los sistemas de protección infantil o a los grandes modelos de reeducación de personas con diversidad funcional si a la larga se cae en el mismo error y uno mismo y sus proyectos son artimañas, brazos articulados de ese mismo poder. Ahí radica una de las claves de nuestro autor.




    Fernand Deligny, el hombre, el poeta, el cineasta, el escritor, el educador es lo que configura lo que algunos de sus estudiosos han definido como El planeta Deligny12. ¿Sin embargo, por qué hablar de planeta? La variedad de temas tratados, de aproximaciones, de metodologías y de miradas que Deligny hizo al «mundo», bien merecen un contexto tan ancho como el que he utilizado. Desde el uso de mapas hasta el de la cámara de filmar forman parte de dicha geografía planetaria particular llena de accidentes geográficos, de matices que no hacen sino llenar de posibilidades la vida de los niños que ha acompañado a lo largo de su vida.




    Nacido en Bergues (Francia) en 1913, muy joven ya entra en contacto con el mundo de la educación, la reeducación y las estructuras terapéuticas; prácticas e instituciones que rápidamente empezará a cuestionar. Su padre había muerto durante la primera Guerra Mundial y su ausencia marcará la infancia de Fernand. La figura paterna será sustituida por sus dos abuelos (uno aduanero y el otro maestro). En él se marcarán los itinerarios de la educación y las errancias por la pedagogía en la frontera a través de la iniciación recibida de sus abuelos. Su primera relación con el mundo educativo se da en 1928, cuando decide crear un grupo de exploradores sin distintivo y sin jefe, mostrándose ya crítico y contestatario con los sistemas pedagógicos imperantes. Años más tarde, apenas terminada la Segunda Guerra Mundial, el escultismo entrará de pleno en el sector de la reeducación. La afiliación de la reeducación al escultismo –si hacemos caso de lo que plantea Joubrel se daba porque «son père et sa mère (de l’éducateur) faisaient du scoutisme»13. La vinculación entre ambas partes es clara tal y como lo propone el primer inscrito en la escuela de formación de educadores de Saint–Simon (Toulouse) en 1942: «la plupart des cadres du scoutisme sont venus alimenter d’une part les chantiers de jeunese, et ensuite l’enfance inadaptée»14. Cambiar a los viejos vigilantes por otras figuras era importante. Así, «lorsqu’en 1941, Jean Pinaud devient directeur de l’école Théophile–Roussel pour enfants difficiles, à Montesson, près de Paris, son premier soin est de supprimer les barreaux des fenêtres et de remplacer les surveillants par des jeunes émanant du scoutisme ; l’école d’éducateurs qu’il ouvre sur le même site, en 1943, considère le scoutisme comme l’une de ses assises»15. Pero a pesar de que dicho cambio de orientación ofrecía perspectivas mucho más positivas para la infancia acogida en las instituciones de protección y de reforma, Deligny procurará ir un paso más allá, ya que decía: «Manie le scoutisme avec prudente. Il ne faut pas qu’ils regardent les modèles que tu leur proposes comme un crapaud regarde un papillon»16.




    Después de abandonar los estudios universitarios de filosofía y psicología en Lille, pasa muchas horas en el asilo de Armentières17 donde empieza a trabajar como sustituto de «maestro de educación especial» y aplicando de forma libre el método de Celestin Freinet (un autor al que en esos años admiraba)18. Exactamente trabajaba de instituteur suppléant en lo que por entonces se denominaban clases de perfeccionamiento en el barrio de la Brèche-aux-Loups (París). Para Deligny las clasificaciones de los niños de poco importan (les crapules, en su terminología). Después de un tiempo alejado del asilo, retorna al ser nombrado «maestro especializado» tras obtener un CAEA (Certificat d’aptitude à l’enseignement des enfants arriérés) y se quedará hasta 1943, todavía vigente el gobierno de Vichy. En 1940 pasará a trabajar como educador en el conocido Pavillon 3. De esta experiencia nos dice: «el hombre que viene a buscar a los jóvenes delincuentes para acompañarlos hasta el patronato o hasta una casa de reeducación no tiene que atarlos, como hacen los guardias con los presos. Ellos le siguen. El hombre podría encargarse de trasladar a treinta. Los treinta le seguirán como las ratas al flautista de Hamelin. El tono de flauta lo tocan, en este caso, el viento, el cielo y las casas»19. En este Pabellón opta como primera medida de cambio por suprimir todas las sanciones, así como la ruptura con la sensación de medio asilar (de institución total en palabras de Goffman) y en su lugar propone diferentes actividades para organizar y animar la vida de los adolescentes internados. Con ello quería dar salida a las demandas de los adolescentes de obtener más libertad, especialmente a través del contacto con el exterior. La cuestión filosófico-educativa de la libertad es fundamental en el pensamiento de Deligny, ya que le resulta inconcebible el trabajo educativo sin la praxis de la libertad. Se trata que los educadores crean que el ser humano es capaz de remontar (desde su propia elección) aquellas situaciones contrarias. Para ello los niños no pueden ni estar encerrados ni dominados. Se trata de «liberar» a los sujetos para que puedan tener vidas libres.




    Tal convicción lo llevará a situaciones contradictorias (muy bien descritas en el trabajo de Gómez: L’éducateur dans les murs)20. Su aportación pedagógica en esta experiencia pasará por suprimir las sanciones y, junto con los profesionales que ejercían de vigilantes21 organizar salidas, juegos y sesiones deportivas, que respondían a una distancia crítica con los poderes establecidos, a un rechazo de los saberes académicos, a un inconformismo pedagógico, a la práctica de la ruptura y a la lucha contra cualquier riesgo de institucionalización. Curiosamente, esa ausencia de sanciones en la praxis pedagógica, no era del todo entendida ni por los adolescentes ni por la propia administración. La experiencia educativa de Armentières será narrada en su primer libro, Pavillon 3, empezando una prolífica obra pedagógica que prácticamente sigue desconocida en los países de habla hispana.




    El año 1943, inicia una nueva experiencia tal y como lo cuenta el mismo Deligny: «Cette fois-là c’était en 1943, on m’a proposé d’organiser la prévention de la délinquance juvénile dans la région du Nord. Vaste projet. Il y avait des mouvements de Résistance et il y abatí aussi, dans les quartiers pauvres, des immeubles expertisés inhabitables. Des militants des mouvements de Résistance pouvaient vivre là à peu près tranquilles, et la fin fleur de ce qui errait de délinquants latents dans le quartier y trouvait des amis, permanents et pour cause»22. En Lille empieza a generarse ese nuevo proyecto, ligado necesariamente a la Resistencia francesa (nuestro autor verá como en 1944 la ciudad es liberada de las tropas alemanas). En 1945 crea el primer Centre d’Obsevation et de Triage du Nord23 (COT) donde acoge a adolescentes que habían fracasado en otras instituciones educativas para darles una oportunidad más allá de las etiquetas, los estigmas y la institucionalización. Deligny nos dice sobre los niños que acoge en el COT: «Pronto hará diez años que estoy aquí, entre los que incendian granjas, roban carbón de las gabarras, vagabundean y delinquen, esa gentuza que tiene menos de dieciocho años que criman, ingratan y asistenciapubliquean, y masturban su existencia». El dilema tantas veces discutido sobre el papel y el encargo por parte de los educadores, estaba desterrado de la pedagogía delignyana. De la experiencia del COT pasará, el año 1947, a crear la Grande Cordée en París24. A partir del teatro de Dullin y de los albergues de juventud ya existentes, permitirá que jóvenes que tenían problemas con la justicia pudieran salir de su entorno familiar y social con el fin de elaborar un proyecto de inserción laboral y social. A través de esta experiencia Deligny se convierte en el precursor de lo que más adelante se denominará intervención comunitaria o trabajo en el medio abierto. La evolución de sus ideas y proyectos lo recoge en dos de sus libros: Les Vagabonds efficaces y Adrien Lomme. En este último libro (que en la dedicatoria dice: «Aux enfants arriérés, caractériels, déficients, délinquants, en danger moral, retardés, vagabonds, etc., etc., etc.»). Y en Les Vagabonds dice: «En los umbrales de las chabolas están sentados unos niños extraños, unos niños vomitados. No hay otra palabra para expresar su color y su forma»25. La imagen de los niños que son «observados» en el COT no puede ser más clara ni nítida. Su trabajo replantea una visión subversiva y diferente del mundo de la infancia y sitúa al adulto en otras posiciones que no son las del control: «El niño de hoy conoce el mundo, el de las soledades heladas, el de los grandes hoteles, el del Ecuador y el de las tabernas turbias. Cree conocerlos, cree las imágenes. Le repugnan los libros. Está asqueado de la monotonía cotidiana y nimia de la vida familiar. Las evasiones vienen a ponérsele por delante. ¿Desastres? Desastre colectivo si el adulto persiste en mantener al niño con las manos detrás de la espalda. El niño se revuelve y muerde, salta por la ventana y cae, pues el mundo mil veces visto que creía dispuesto a recibirlo no es más que reflejos y espejismo»26.




    La Grande Cordée se convierte en una experiencia pionera todavía en la actualidad, que se fundamenta, siguiendo al mismo Deligny, en un método sencillo: «dejar que entre en juego lo imprevisto, que pueda suceder lo que sea»27. Deligny, poco amigo de las grandes programaciones, y en cambio, firme defensor del «dejar fluir», acabará afirmando que el educador es un profesional de «presencia ligera». Tal y como nos indica: «Devenu délégué régional de Travail, il m’a fallu quelques années pour atteindre une nouvelle position: La Grande Cordée. Quelle était la demande de l’administration? L’Office public d’hygiène sociale me demandait de m’occuper, le plus utilement possible, de jeunes gens implacables, psychothérapies inopérantes. Cette fois, la position prise était un peu différente: pas de lit, ni maison, ni foyer; un réseau de séjours d’essai à travers toute la France, basé sur le réseau d’auberges de jeunesse et tout autre lieu où “on” voulait bien prendre en séjour un gars de La Grande Cordée; consigne formelle, l’éjecter s’il devenait gênant d’une manière ou d’une autre»28.




    La experiencia será relatada con detalle en la edición ampliada de Los vagabundos eficaces (que acoge la parte dedicada a La Grande Cordée)29. Este proyecto le fue presentado a Henri Wallon, por entonces profesor del Collège de France. El proceso de creación fue complicado pero Deligny tenía una serie de vínculos que podían facilitarlo enormemente. Manenti lo narra de la siguiente forma: «Cuando Deligny crea La Grande Cordée tiene un pequeño despacho cerca de la République. Trabajaba con psiquiatras entre los que había algunos refugiados españoles, como Horacio Torrubia. Tenía una caja con fichas de nombres de las personas que había conocido en los albergues de juventud, los albergues para trabajadores; recibía adolescentes medio delincuentes de dieciséis o diecisiete años, un poco perdidos, a quien les decía “bueno, que quieres hacer?”»30. De esta forma, como uno de los primeros proyectos de trabajo comunitario y de trabajo en red empieza a tomar forma y a expandirse.




    Esta experiencia finaliza en 1954 y Deligny y un grupo de chicos se marchan hacia la región de Vercors en busca de nuevas experiencias31. El viaje lo realiza con Huguette Dumoulin, Josée Manenti y un grupo de adolescentes. Con este acompañamiento de los chicos empieza un periodo de vagabundeo por diferentes regiones francesas que servirá, en la más fiel tradición del bildungsroman, de experiencia formativa y de crecimiento personal. De Le Vercors pasan a Haute-Loire y de allí, a Allier32, para llegar finalmente al bosque de Cévennes, en Graniers (cerca de Saint Hyppolyte-du-Fort, en el Departamento del Gard) y poco después, a Monoblet. Allí se quedará, salvo algunas salidas ocasionales33, hasta su muerte el año 1996. En palabras de Houssaye, «Autour de Monoblet, dans un perimètre de trente kilomètres, quatre lieux acueillent de douze à quinze enfants (nombre des années quatre-vingt). Familles et éducateurs vivent dans chaque lieu avec quelques enfants (entre deux et cinq), en sachant que chaque lieu est lui-même composé de plusieurs éléments (maisons, bergeries, abris, aires). Les enfants suivent chaque jour la vie quotidienne du réseau, côtoient les activités coutumières. Mais ils peuvent aussi aller d’un lieu à l’autre, librement, car le climat n’est pas le même d’une maison à l’autre. Le réseau répond au besoin d’asile (au sens d’abri, de refuge) de l’enfant naissant, en sachant que l’asile tient à trame de la quotidienneté (et non à la relation mère-enfant). Même si les enfants retournent dans leurs familles à intervalles réguliers»34.




    En Cévennes el grupo se instala en una casa que había comprado Felix Guattari en medio de la montaña con un objetivo muy conciso: «ser y estar próximo de los niños autistas y sin habla, sin demasiadas ideas preconcebidas, sino sólo con el proyecto de alejarse de lo que los saberes de los que estando con el agua al cuello elaboran, difunden, editan y divulgan a propósito de los niños autistas: gravemente psicópatas, ineducables, irrecuperables»35. Un conflicto con Guattari hará que Deligny y Janmari se instalen en una casa en el pueblo de Graniers. Otros niños y jóvenes lo harán en casas y granjas próximas. Organiza de nuevo una gran red que llegará a acoger en los diferentes espacios a unas treinta personas autistas (o como, decía, de una etnia singular). La red funciona de forma independiente de los circuitos de consumo y ellos mismos se proveen de lo que necesitan para vivir36. Muchos de los niños que Deligny recibirá en Cévennes serán enviados por Françoise Dolto o por Maud Mannoni. La vida cotidiana se organiza en la naturaleza (la mayoría de las actividades pasan en el exterior), al ritmo de lo que ellos habitualmente hacen y regidos por la necesidad imperiosa que marca el autismo de la inmutabilidad.




    La educación de las otras infancias: pasos hacia una pedagogía nómada




    De todas las experiencias, Deligny y muchos de sus seguidores han escrito una cantidad incontable de libros y artículos que permiten ir reconstruyendo las bases de la pedagogía (Deligny diría antipedagogía) que han guiado y construido sus proyectos37. Deligny parte de una definición de educación que nos sitúa en la línea de las pedagogías participativas: educar es «crear este espacio donde el otro pueda crecer, equivocarse, soñar, rehusar, escoger… Educar no es someter, pero sí permitir. No es ser el modelo, pero sí el referente. No es una lección, pero sí un encuentro. Educar no es cerrar, es abrir». Educar se convierte en dar al otro la posibilidad real de ser, existir, y de hacerlo por él mismo (y no que sean los adultos o los profesionales los que deciden por él). Y esta educación hace falta hacerla en lugares muy concretos, para que tal como afirma en Les vagabonds efficaces: «hay que tener presente el contexto». Vivir en plena naturaleza no es una muestra de esnobismo, de retorno a posiciones naturalistas en la línea de Rousseau; es la esencia misma de lo que estructura y da sentido a la red «de vida».




    Vivir con




    Deligny dirigía una «guerrilla», en palabras de Gómez, que mostraba una forma de estar en relación, de escuchar el silencio y de descubrir las cosas que eran esenciales38. Y para él la relación, el vínculo, fundamentado en el estar presente –tal vez de forma ligera–, era una cuestión fundamental. No se trataba de intentar intervenir en la vida de los otros a través de la palabra o las palabras sino del estar ahí, al lado de, de vivir con y como los otros. Con la idea del «vivir con» instituyó la acogida de los sujetos en el sí de la comunidad humana, más allá de las categorías científicas y de las normas humanas. Su pedagogía no hace sino hacernos preguntar una y otra vez: ¿qué es la educación?, ¿qué representa hacerse cargo y cuidar al otro? Al llegar a Cévennes, Deligny y Jeanmari (el primer chico autista que empezó a vivir con nuestro autor) dejaron de lado el lenguaje (en vacances du langage) e hicieron «huelga» de los elementos que se fundamentan en lo simbólico.




    Impensar la pedagogía




    La pedagogía subversiva de Deligny nos invita a impensar39 nuestras maneras de conducirnos, de intervenir, de manipular, de resistir, de decidir por el otro desde la educación social. Para Delingy, la psicología –después de la fuerza y de la caridad– es el nuevo instrumento, la nueva forma de control del otro. Se posiciona de esta forma, en contra de la gran presencia (hoy día mucho más extendida) de la cuestión psy en el campo social. Deligny nos lleva a una pedagogía de la transgresión que propone actuar de forma educativa sin imponer ni comprender, sin dirigir ni castigar40, sin hacer uso de nuestra condición de autoridad. En Graine de crapule dirá sobre los castigos y las imposiciones: «si cortas la lengua del que ha mentido y la mano del que ha robado, en poco tiempo serás el maestro de un pequeño grupo de mudos y mancos». Es así como esta forma de subvertir la realidad hacía, por ejemplo, que fueran los chicos que vivían con él los que enseñaban a Deligny y no al revés. Este apuesta por rodearse de personas salidas de los mismos entornos sociales que los chicos, y a ser posible sin haber pasado por las escuelas de formación41. No se trata ni de método pedagógico, ni de técnicas; tal y como él mismo afirmará, «se trata de una posición a mantener», pero Deligny no podrá mantenerla más de dos o tres años. No busca «normalizar» al otro42; el trotamundos eficaz rehúye la estandarización y las imposiciones de una sociedad que lo han convertido en un inadaptado. Para Deligny, los niños inadaptados no son los culpables de su situación, sino víctimas del orden social. Pero Deligny no nos ha dejado una obra para hacer instrucción, nos dice Josep Rouzel; Deligny ha abierto un camino que nos invita esencialmente43 a pensar en el otro, soltándonos por la corriente fluvial de la «red».
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